
ISSN 0325·2221 
Relleione, de 11 Sociedad Argenlinl de Anlropología XX, 1995. Buenos Ain:l. 

DISCUSIONES Y REPLICAS 

SOBRE SILBATOS. BALANZAS Y ORNAMENTOS 

YolandaM. Velo(*) 

Desde hace algunos aflos, y fundamenta1mente a través de la cátedra de 
Organologfa Argentina y Americana que con las características de un seminario ejer.lO 
en el Conservatorio Municipal de la ciudad de Buenos Aires, he estimulado la lectura 
crítica de la mayor pane de las publicaciones disponibles acerca de los instrumentos 
sonoros de la Argentina. Las discusiones suscitadas entre los alumnos a partir del 
art(culo del antropólogo y músico Rubén P~rez Bugallo "Los silbatos chaqucnses" 
(Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropologla, 1988·89, XVII/2:87-97), yel 
convencimiento de que parte de su contenido es cuestionable. me llevan a hacer 
públicas las opiniones que desde 1992 (ano real de la aparición del mismo) he 
manifestado en el ámbito de las clases. Me mueve tambi~n el deseo de revitalizar para 
la disciplina organológica el marco de la discusión acad~miea, que en otras áreas ha 
contribuido a acrecentar o profundizar los conocimientos. 

El trabajo en cuestión está estructurado en dos secciones; una Introducción, en 
la que ex:pone los lineamientos teóricos, y aIra, subdividida a su vez en Silbato de 
madera/ Silbato de hueso, donde trata los instrumentos propiamente diChos; cada una 
requiere un análisis espedfico. 

1. A pesar de su corta cx:tensión (p.87), la Introducción es la que contiene la 
mayor parte de las apreciaciones que pueden ser objetadas. La critica puede hacerse 
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en ba.;;e a dos tipos de ruentes: 1) la bibliograrfa histórica sobre el tema y 2) los propios 
instrumentos sonoros. 

1) El autor despierta gran exp:ctativa cuando manifiesta que tratará sólo dos 
instrumentos; como se considerd que los silbatos chaquenos son, por lo menos, tres 
(dos de madera y uno de hueso), el que un investigador descarte uno p:nnite suponer 
que se ha producido un avance en el conocimiento sobre el tema. Sin embargo, la 
expectativa no se satisface plenamente. La explicación para excluir uno de los de 
madera -el conocido como serüe (fig.l)- es: 

"Por nuestra parte, creemos que ese tipo de pic7.aS han sido en rigor de verdad 
supervivencias formales de antiguos astiles de balan7.a de procedencia andina, 

que adquirieron en el Chaco un uso puramente omamenlal". 

En primer lugar, sorprende que cl autor se atribuya la autorla de esta idea, 
manifestada ya hace más de setenta afias por Erland Nordenskimd, quien escribió: "n 
eSl ¿galemem visible que cee objee n' érait a l' origine que le fléau d' une balance 

péruvienne.'" (1929: 189), agregando que el astil habrla sido soplado primero por 
juego y que " ... maü lefléau de.f lIieilles machines apeJer, dégénéréjusq' a dellenir in 

siJJ1et, existe encore chez plusieurs tribus'''! (loe. cit.). Para sostener su hipótesis 
incluyó en sus trabajos el dibujo de una balanza de madera proveniente de Perú que 
conservaba sus cuerdas y contrapeso (ver fig.2). La idea de Nordenskimd generó una 
interesante respuesta ¡xJfpane de Eric van Rosen, quien luego de enunciarla tcorladel 
primero fundamentó las razones de su desacuerdo (1924:220-223), basado en: a) 10 
inadecuado que resuILa suspender una balanza desde dos puntos, ya que quien la 
sostiene puede influir en el equilibrio, y b) la trabajosa e innecesaria horadación de un 
extremo a otro para susp:nder la pesa y los objetos pesados. Por estas r.v-.oncs deduce 
que aquella antigua balanza es "a whisrle chal had been prollüionally fued up as a 
weighing inscrumem'" (1924:222). Agrega además que, cuando hií'..Q conocer su 
hipótesis a Nordenskiold, ~ste Ic cnvió todas las reproducciones de antiguas balanzas 
peruanas que tenfa en su poder. A partir del análisis dc ~stas y de olros datos 
bibliográficos, van Rosen concluye: 
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"From whal I halle adduced above. il Iherelore lollows thOl Ihe ilIuSlrO/jlle 

malerial. which Norden.fkiljld so chivalrously submitledlor my crilicism 01 his 
Iheory, mosl euentiaUy enhances lhe probabilily 01 my opinion IhO/ Ihe 

unhandy OId Peruvian weighing apparalus sMwn in fig. 229, is an impro­

vüalion 01 a whislle which, as I aimed al proving in a separale wwnograph, 

belongof 10 a type olopcn whistlCof which is widcly dÚlribmed over Ihe American 

continent""' (1924:223). 

El trabajo de Nordenskit>Jd brinda además, en la página 188, un detalle muy 



signilicativoque no fue mencionado parvon Rosen. Los tres dibujos que alJf aparecen 
(en rigurosa escala) permiten observar dos silbatos de madera y la balanza ya citada 
(que. con sus cuerdas acortadas. copiamos aquí en la lig. 2). Mientras que los silbatos 
muestran el dctalle de sus dos extremos. con ori ficios de di ferente diámetro. la balanza 
sólo posee uno; es decir que su perforación es ciHndrica. Nos detendremos en este 
detallc más adelante. 

Es curioso constatar que Pérez Sugallo no cita estos trabajos ni tampoco el de 
Izikowitz. Musical and Olher sound inslruments oflhe Soulh American Ind/ans . cn el 
cual puede leerse una síntesis de aquel intercambio de opiniones (pp.283-284). 
Entonces. es posible reprocharte: a) no citar expresamente los trabajos donde se 
expone la curiosa hipótesis de la balanza, utilizando cn cambio una frase ambigua 
cuando menciona haber recurrido a "alguna bibliograrra elnológica de la que hemos 
extraido importantes referencias sobre el tema que nos ocupa"; o b) no conocer estos 
trabajos, aunque esta posibilidad es la más remOla, ya que se trata de fuentes 
fundamentales en la materia. Por un lado, la obra de Izikowilz es de consulta obligada 
para todo lo que se refiera a los instrumentos sonoros sudamcrieanos -y ha sido citada 
por el autor en artículos anteriores (por ejemplo 1983-85: 197)-. Por otra, los trabajos 
de Nordenskiold y van Roscn lo son para todo lo que tenga que ver con los chiriguano, 
tema sobre el cual Pérez Sugallo es considerado un experto. 

La redacción ambigua también puede seilalarse en otr~ panes de la Introducción. 
Por ejemplo, la expresión .... .identificado a partir del trabajo de Carlos Vega en 1946 
con la voz sereré -en realidad serére o senéne en chiriguano- ... "induce a creer que el 
crrorcn la acentuación se debe al mismo Vega y la aclaración a Pérez Bugallo, cuando 
lo cieno es que Vega nunca escribió sereré sino serére e indicó incIuso el origen 
chiriguano del ténnino (1946: 183). 

También merecen seranalizadas las apreciaciones sobre la función delserére. El 
autor dice:" ... son muy pocos los elementos que autorizan a suponer que haya revestido 
alguna función 'musical' o sonora. Por 10 pronto, nadie lo ha visto ejecutar y hoy sólo 
se lo halla en los muscos". En primcr lugar, la diferenciación entre los conceptos de 
"musical" y "sonoro" -aplicada en los últimas década en algunos trabajos 
elnomusicológicos- permite una aproximación más precisa alterna; en verdad. nada 
permite suponer la relación de este silbato con la música. pero existen referencias 
bibliográficas de peso sobre su función sonora. Nordenski6ld. por ejemplo, que en las 
primeras décadas del siglo realizó trabajos de campo entre las etnias a las cuales se 
atribuye su uso, escribió: 

"Le mode d' emploj con.~isfe a lenir le sifJ1el verticalement devant fa bouche et 

de soujJ1er dan.~ fe lrou inférjeur. J' ai lTouvé des sifJlets de ce genre che: les 

Ashuslay,/e.r Chjrjguano,lesChané,lesChurapáet le.~ Yuracáre'>S (1929: 186). 

Como no dice expresamente que los vio ejecutar. es posible rever, cuestionar y 
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ofreccr nuevas interpretaciones de estos datos bibliográficos, siempre y cuando se 
fundamellle la crítica y la nueva propuesta. En este caso, el autor no eltplica cuá1es son 
los elementos de juicio que lo llevan a sugerir el " uso puramente omamentaJ" de las 
piel.as en lugardcl sonoro. ¿Ta) yez se inspiró en las palabras de yon Rosen, cuando dijo: 

"/n lhe cenlre ofits upperedge there are two, somewhat smalfer, holes Ihrough 

which is Ihreaded ¡he string wich allows oflhe pipe being worn round lhe neck 

as a brea.fl ornament'>(, (op. cil.:219)? (El subrayado es mío). 

2) Con el objelode evaJuarla posibilidad de que losserére no hayan sido silbatos 
sino a."ililes de balanza utilizados como adorno, rcvis~ nucvamente nueve ejemplares 
provenientes del área chaqucña y conservados hoy en los museos Etnográfico de 
Buenos Aires, de Ciencias Naturales de La Plata, y del Instituto Nacional de 
Musicologfa (ver Cuadro 1). Tambi~n examin~ una balanza arqueológica, de madera, 
proveniente -como la de Nordenski6ld - de la Costa dcl Perú (Musco Etnográfico N'l 

65993). 
A pesar de la difcrencia de sus dimensiones, casi lodos los urére poseen 

caracterís ti cas sim ilares al de la Fig.l; cstán tallados en madera oscura, con dibujos 
lincalcs incisos en los que predominan diferentes combinaciones dc la fonna X y 
algunos (n9 4, 5, 6, y 9) tienen aplicaciones de bandas metálicas (¿plomo?). Los 
ejemplares númcro 3, 6 y 7 presentan algún rasgo excepcional; el primero, tallado 
nísticamenlc en madera clara, presenta fonna exterior troncocónica y los orificios de 
sus¡:x:nsión en una saliente (Fig.3); el segundo posee un estrechamiento en el sector 
central de la pcrforJción (FigA) y el tercero tiene dos perforaciones longitudinales en 
lugar de una (Fig.5). La balanza (Fig.6) -construida sobre un prisma rectangular de 
madera clara de 9,4 x 2,2 x 0,5 cm.- concuerda con la descripción de las estudiadas por 
von Rosen (op.cit.:222-23) , y sus dos caras presentan una guarda geom~trica tallada, 
con un motivo básico de zigzag. 

La comparación entre ambos tipos de piel.as ¡:x:nnite concordar en todos sus 

t~nninos con van Rosen: a) la cuerda de suspensión dc losserére pasa pordos orilicios 
paralelos que atraviesan de lado a lado uno de los bordes de la pieza (a esto puedo 

agregar que se encuentran ubicados a distancias ligeramenle diferentes de los 
res¡:M!clivos elttremos, por 10 cual su equil ibrio es muy irregular); la de la balanza pasa 
por un único orificio central. b) Los .ferére poseen una perforación longitudinal por la 
cual debería pasar la cuerda si fucran balanzas; la balanza, en cambio, tiene para cste 

lin dos pequeños orificios divergentes en cada una de sus esquinas inferiores. Como 
se puede apreciar, las diferencias son significati vas. 

Tambi~n puede realizarse una apreciación desde el punto de vista acústico, 
aspecto que no fue tenido en cuenta en la bibliograrra precedente. En este sentido, lo 
expresado en b) es imponante, pero es posible agregar algo. La horadación longi­

tudinal de los serére, indudablemente más trabajosa que las Olras, debe tener una razón 
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de ser, que resuharia inexplicable si la pieza fuera una balanza, pero que es 
absolutamente coherente con la función sonora, especialmente si se tiene en cuenta que 
su fonna peeuliar no es ci1fndrica sino troncocÓnica. Desde el punto dc vista teórico, 
en ciertas nautas de tubo abieno esa fonna de perforación facilita la emisión del sonido 
-que es di ffcil en Jos tubos abiertos cil(ndricos- cuando se sopla IX'rel on ficiode mayor 
diámetro. Desde el punto de vista práctico, en casi todos los serére estudiados (salvo 
en el nO 1, que presenta una rotura) es muy sencillo obtener un sonido cuando se sopla 
de esa manera (y un segundo al obturar orificio menor). Este detalle de la horadación 
troncocónica permite suponer que la balanza de Nordenski<:Sld pudo haber sido un 
silbato, pero no un serére. 

Si bien el estudio acústico no se ha profundizado -habrfaque realizarmcdiciones 
de los instrumentos y de los sonidos que pueden obtenerse variando la intensidad del 
soplo-, creo que por el momento es conveniente seguir considerando a! serére como 
un silbato que no tiene vigencia en la actualidad. Adcmás, seria interesante investigar 
acerca de sU/s funcion/es y cuándo dejó de utilizaTSC. En este sentido pueden ser 
indicios, por ejemplo, la significación de los disei'los incisos que presentan casi todos 
los ejemplares localizados, el nombre de serére curichero con que los chiriguano 
denominan a un ave (Opisrhocomus hoazin) y los cambios culturales producidos por 
la transfonnación del habitat al modificar costumbres colectivas relacionadas con la 
caza y con la guerrJ (dos actividades que requerfan scflales sonoras). 

11. La segunda pane del anrculo de P~rez Bugallo, estructurada en dos sectores 
destinados respectivamente al silbato de madera que Vega denominó con la voz pilagá 
naseré y al de hueso llamado kanoh( en malaco, contiene los mayores aportes. La 
descripción, y las refcrencias a las denominaciones locales, uso, ejecución y grado de 
vigencia de los instrumentos, basadas cn la experiencia de campo dcl autor y 
ejemplificadas con numerosos testimonios de infonnames, constituyen un material de 
gran intcr~s. 

Desde el puma de vista organológico, el haber consignado expresamente cuál de 
las acepciones de la voz "silbato" se emplea es muy conveniente. Sin embargo. se 
pueden realizar algunas observaciones en cuanto al aspecto taxonómico. P~rez 
Bugallo es preciso cuando aclara que aplicará una clasificación basadlJ en la de 
Hombostel-Sachs. ya que aflade algunos números a la origina!. pero uno de ~stos es 
innecesario. El ténnino "vascular" -en esa c1asifieación- se opone a tubular, y significa 
"en fonna de vaso" (en el sentido de recipiente); por lo tanto, agregar que es cerrado 
constituye una redundancia. Además, el autor acostumbra escribir el número de la 
clasificación "desplegándolo" renglón a reglón (es decir, agregando un dígito en cada 
uno). Esto es como, por ejcmplo, escribir un número de nueve drgitos descompuesto 
en unidades, decenas, etc.; el artificio resulta incómodo para quien utiliza habi­
tualmente la clasificación citada y no le facilita su comprensión a quien no la conoce. 

En síntesis, es una pcna que este interesante trabajo sobre un tema poco estudiado 

261 



de la organologfa argentina se vea disminuidoporpresemar afinnaciones apresuradas 
que no ayudan a aclarar aspectos no resuellos por la bibliograrra anterior. J>trcz 
Sugano conoce el tema de los instrumentos sonoros y puede aportar mucho más que 
este art(culo. Por otra parte, la gamnt(a que teóri camente s ignifica su publ icación en 

una prestigiosa revista antropológica -con referato- puede llevar a multi plicar el error 
de considerar que el estud io del serére como instru mento sonoro está cerrado, cuando 
lo cierto es que todavía queda mucho por investigar. 

Sólo resta una renexión. Una vez más he comprobado las ventajas de la relectura 
deobras pertenecientes a la muchas veccsdespresligiada bibl iograffa histórica. En este 
caso, no sólo he encomrado datos cuidadosamente expuestos, sino el ejemplo de una 
actitud ética que privilegia el avance de una disciplina por sobre el interés personal. 
Van Rosen hace conoccrsu desacuerdo a Nordenski6ld yéste le remite .~us materiales 
j"édiwJ. ¿Tal vez para convence rlo, o para que pueda profundizar la crft ica? Me 
pregunto cuántos investigadores estarfan di spuestos hoya hace r lo mismo. 

Suenas Aires, agosto de 1994. 

NOTAS 

Es igualmente evidente que este objeto no era en su origen más que el astil de una balan;¡,.3 
peruana. 

2 ... pero el a~til de las antiguas máquina~ pam pesar, degenerado hasta devenir en silbato, 
ex iste todavía entre numefOS<IS tribus. 

} ... un silbato provisoriamentc armado como inSlIumenlO pam pesar .. " 

De lo expuesto se desprende que el material iluslIativo que Nordensk iOld tan gentilmente 
me faci litó para mi crílica de su teoría, aumenta fundament.almente la probabilidad de mi 
opinión en el sentido de que el aparato pam pesar peruano antiguo, t.an poco práctico, que 
se muestra en la fig. 229 es una improvisación a partir de un silbato que, como intenté 
moslr.tren otra monografía, pertenece a un tipo de silbatos abiertos, de amplia dislIibuciÓfl 
en el continente americano. 

s El modo de empIco consiste en sostener el silbato verticalmente delante de la boca y soplar 
en el orificio superior cubriendo con el dedo el orificio infcrior. He encontmdo silbatos de 
este género entre los Ash luslay, los Ch iriguano, los Chané, los Chur:lpá y los YUr.Jcáre. 

6 En el centro de su borde superior hay dos ori ficios, algo más pequeí\os, a travé. .. de los cuales 
se enhebra la cuerda que permite que el silbalO se suspenda alrededor del cuello como 
ornamcnto pcctoml. 
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INSTRUMENTOS ANALIZADOS (Las medidas se indican en cm) 

N' Musco o Long. 
Instituto 

1 INM 195 13.8 

2 ME 24.466 14 

3 ME 31·96 14,7 

4 LP 1440 14,9 

5 ME 5633 15,3 

6 LP 124 19,5 

7 ME 31-94 21,9 

8 ME 31·95 23,5 

9 ME 24465 28,8 

INM: Instituto Nacional de Musicología 
ME: Musco Etnográfico 
LP: Musco de Cicndas Naturales de La Plata 
0: diámetro 

Ancho o orif. en dislancia 
extremos borde . ori r. 

2,9 0,8·0,3 5,6·5,7 

2,8 0,8 . 0,6 5,5 • 5,8 

1,8 0,5 . 0,8 5,6·7,2 

3 0,9 . 0,5 6,9 . 6,7 

3,2 0.6 - 0,4 6,5.6,6 

4 1 . 0,8 8.5 . 9,2 

3,8 0,7 . 0,6 9,8·9,6 

3 1 . 0,8 10,5 . 10,3 

4,4 1,2·0,8 12,3· 12,5 
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